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general prolegómena, ó acaao á modo de enunciación 
genérica, asi como loa matemáticos plantean el teore• 
ma antes de demostrarlo. Pero considerando, por una 
parte, que si la acepción pedagógica de ciertos voca• 
bloa escapa al vulgo, no asi á eapiritus preparados para 
eete estudio, y por otra, que el verdadero proceso de 
gestación á que ha obedecido la doctrina del libro III, 
ea resultado del estudio descriptivo de loa libros I y Il, 
he resuelto dar á este libro III el lugar que le corres pon• 
de según el método aplicado. Por último, este libro 
final trata: a) de definir con precisióu loa términos 
fundamentales de la educación; b) de la unidad y uti
lidad de su estudio; e) de desenvolver una teoria cien• 
tiflca de la libertad de estudios; el) de fundar el con
cepto de la educación sobre tres entidades-bases cons
tituyentes: individuo, sociedad y progreso; t) de dedu• 
cir del axioma general de que •la educación debe 
coadyuvar y no forzará la naturaleza•, sus leyes ca-
pitales. 

Tales son el método y el plan de esta obra, cuyos li· 
bros forman, por su encadenamiento doctrinario, un 
todo que podría representar, según la vieja figura es
colástica, por tres circulos concéntricos. 

LIBRO I 

Espíritu de la educación á travds del tiempo. 

CAPITULO PRIMERO 

:rJJPÍBITU DlC LA .lDUOAOIÓN EN LA ANTIG0.EDAD 

SUMARIO: f 12. Dl1tlnol6n de cnatro 
espirita de laeducacf6n,-t 18 Obj edade, taoe,fyu en el 
1Dtfgu1: esptrJtu de la edncaoÍ6 eto del libro 1.-§ 14. Edad 
de la edacae16n en X n en Atenu.-§ 16. Etpfrltu 
en Roma.-§ 17. Fen6':::18•¡! 16. Rtpfrlta de la edaoacf6n 
edacacf6n antigua.-§ 1:\;,ad1rnental en el e,pfrfta de la 
e,pfrfta de la educación •· tf tree condlclonea tlpioaa deJ 

D gua. 

§ 12• Di1tinci6n d, cuat, 
upfritu de la ·" '6 o tdadu 1uce1it,a, tn u 

CJUUcac, n,-Asf e 
cada pueblo cada edad omo cada hombre y 
momento hi~tórico posee un alma: el alma del 

en sus más ft i 
lenguaje, la literatura el t oree entes pafses. El 
nea. Analizad esos cris~l ar e, son sus cristalizacfo. 
sistemas teorfas es-libros, cuadros, estatuas 

' - , Y en sus faceta ' 
como las del rubf ora d s, ora de sangre 

' e esperanza ' 
•meralda, ora de luz co l ' como las de la 

' mo as del diamante, halla-
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réis las dltimas condensaciones del pasado. Esas con• 
deneaciones son la gula menos insegura para el hom• 
bre á través del laberinto de sus propias ideas: dirlan
se astros que, aunque envueltos en brumas, se vislum• 
bran en los derroteros del destino, 

Son los sistemas educa.torios de pueblos y edades, 
las mejores slntesis de edades y pueblos. Tienen ma• 
yor poder fotogrAflco que las artes y las ciencias, y 
sólo se pueden parangonar en su valor descriptivo, á 
las epopeyas. Pero las epopeyas producen una sensa
ción de conjunto, retrato fiel del alma del pueblo en su 
momento épico; el análisis, siquiera superficial, de un 
sistema educatorio, reproduce en detalle el 011plritu del 
pala y la época. 

Aparte de este mérito critico-histórico que el aná• 
lisis del espíritu de los sistemas de educación del pa• 
sado puede tener, este ofrece también otro valor pu
ramente pedagógico. No basta para conocer el presen
te, estudiarlo en si mismo; pues sus únicos términos de 
comparación posibles y sus primeros antecendentee 
infallables, pertenecen á la historia. En efecto; para 
la plena comprensión del gcneralisimo movimiento 
actual de la educación, parece indispensable, sino el 
detallado conocimiento, a.l modo de Paulsen, de la bis• 
toria de la ensena.nza, una sintesis de ella; de las mo• 
dificaciones de su espíritu A través del tiempo, del lu• 
gar y de la raza predominante; de los varios caracte• 
res tfpicos que bB asumido en sus diversas épocas.
A tal objeto, dividiré la evolución de la educación en 
cuatro épocas: 

Primera: época antigua; la. educación pagana, mo• 
ral, ffsica y politica, de Grecia (Atenas, Esparta) Y 
Roma, anterior al cristianismo. 

Segunda: época medioeval; la educación mfstica que 
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el cristianismo infunde en el espirito idealista de los 
pueblos del Norte, y que se refugia en los templos, los 
conventos y las universidades clautralee: escolasticis
mo y ergotismo. 

Tercera: época moderna; que abarca: a) toda la 
evolución del renacimiento; b) de la reforma; c) la 
nueva evolución de los enciclopedistas y filósofos fran
ceses del siglo xvm; d) la Revolución francesa, con 
sus proyecciones politicas y religiosas sobre la edu
cación. 

Cuarta: la actual re1,oluci6n educatoria; ósea el mo
vimiento que, en este fin del siglo XIX y principios del 
IX, empieza á universalizarse, levantando como es• 
tandarte más ó ~enos velado, no ya en el pleno des
arrollo de la bellez..L ff.sica y las actividades politicaa 
como en los tiempos clásicos de Grecia y Roma¡ no ya 
el ascetisismo, con desprecio del cuerpo y 1A politica, 
como en los tiempos teológicos: no ya el ideal del plee 
no desenvolmiento de la inteligencia, la sensibilidad 
y el cuerpo para fines de grandeza moral é intelec• 
tual, como en recientes tiempos: sino el ultra-fin de 
las necesidades económicas, al cual se supeditan otros 
Ideales como cola.borantes 6° concomitantes (1). 

(1) Hallo en cada nna de 111 tres prlmeru 6poca1, como 
anteoetora~ del actual movimiento , ■uftclonte, ra1go1 para 
diferenclarl11 y caracterizarlas, aunque en ello me aparte de 
otru dM1ione1 verJflcadu por autoridades. 

F. Paulaeo divide as{ la1 variu épocas en ,u Guchichte du 
Gelehrten U11terrich1 (Lelpzig, 1806}: l'rJmera, edad del ,Hu
mani1mu1 (daa Zeitaller de, Humanl1mu1)>, 1450-1620; segun
da, el fundamento de las enseftanz&1 proteatante y católica de 
la época de la Reforma y de la Contra-reforma •~die Begrün-
dung de1 proteatantlsohen und kathoU1oben Gelehrten1obal
weaen1 der Reformati6n und Gegen-Reformatton),, 1620 1600 
1648); tercera, épooa de la con1truccl6n lulioa trancea y prln• 
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§ 18. Objeto cul libro primno.-Desentrallar de cada 
edad la idea-madre que ha inaplrado au siatema edu
catorio es el único objeto de este libro primero, Puee tal 
conocimiento es indispensable, para autopsiar, descar
nar y preaentar luego desnudas, como las piezas de un 
esqueleto, las fuerzas directrices de la educación con
temporánea. Podrá representar sus ideas-madres por 
el encadenamiento de las vértebras (la cabeza es una 
vértebra) y sus demu tuerzas concomitantes como 
loa otros huesos_ que articulan y sostienen el cuerpo 
vivo. Quiero que mi verbo, al modo de los rayos ROet
gen, á través de órganos y visceras palpitantes, pon
ga á la luz esa armazón ósea ... 

En otro términos: el objeto de este libro primero es 
condensar, á través de la historia, ciertos lineamientos 
angulares de la psicologfa de loe sistemas de educa
ción del pasado huta el presente. Aunque á prima
faciae parezca antes un ensayo de critica que de pe
dagogta, me ha sido indispensable á la cohesión de 
eeta obra, para entrar, con su base, en el siguiente 
libro, al estudio de los actuales sistemas educativoa. 

Intento compendiar el esplritu de la educación an
tigua greco-latina (cap. I); el de la educación esco• 

ciplo moderno de Ju 11niver1ldadea "! eacuelaa cldu Zeltal&er 
der franzo1lach-hofl1ehen Bildung¡ beginnende Modernlale
rung dar Unlveraltaten und Schulen)>, 1600 (1648)-1740; cur
ta, 6pol.'a del aclaramiento, conqul1ta paulatina del nue,o
hum1nl1mo e( du Zeltalter der Aufkliirang, allmlhllche1 
Auf1telgen des Neahumanilmu1)>, 1740-1805; quinta, ópooa 
del Nue,o hamanl1mo1 fundación de loe cGlmn11len (du Zei• 
taller de1 neuen Humanilmu,, die Begrundung dea Glmna• 
1lum1 der Gegenwart)>, 1790-1840¡ ■exta época, OYolaolonea de 
101 dltlmo, tiempo, c(Strebungen in jQuga&er Vergangenhelt)•, 
1840-1892, 
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lutico-medioeval (cap. II); la ~ntribución del pen. 
samf ento hispánico al Renacimiento de la pedagogía 
(§ 20); el Renacimiento y la ,Reforma y el nuevo-hu
manismo (§§ 21, 22, 23, 25); un ejemplo concreto de 
educación moderna en Italia (§ 24-); y, finalmente, las 
tendencias de la educación contemporánea {cap. IV). 
De este último capitulo, concordándosele con ciertos 
pArrafos de loa anteriores, emergen ya las lineas ge• 
ntrale, de la psicologfa de la educación actual. .. 

El método que seguiré en mi exposición no será 
estrictamente histórico ni ampliamente metafiaico sino 
de observación psico-sociológica, porque los prin;ipios 
que desarrollo son antes descriptivamente tan com
plejos como la realidad misma, que simples y simé
tricos como teorfas hiatórico-metatlsicas. Bástenme, 
pues, los resúmenes que van en los siguientes párra
fos, en que intento seguir el hilo de ideas, fenómenos 
Y antecedentes históricos que eslabonan los sistemas 
pedagógicos de todos los tiempos: las ideas matrices 
que han engendrado en cada edad, el espfrf tu de ,u 
educación. 

§ 14· Eipfritu d, la uiueaci6n en .A.tena,, -En 
toda la Grecia, la educación fué una en estos doa 
puntos capitales: l. 0 , supremacía de la flsica¡ 2. 0 , la 
manera clara, silogfstica caai, del raciocinio cuyo 
desenvolvimiento se consideraba principal fin' de la 
intelectual. 

En Atenas, como en .&parta y en la mayor parte 
de Jas ciudades griegas, la instrucción primaria era 
pdblica y obligatoria. Se componfa do «letras., gim• 
nula, música, poesfa y primero elementos de geo
metrfa. Es una imagen clásica la de aquellos antiguos 
batallones escolares que recorrfan las ciudades en 
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filas cerradas, A la lluvia, la nieve, el viento y el aol. 
La instrucción superior era emplrica, y se basaba 
esencialmente en la dialéctica. La forma dialogada en 
que convencla Sócrates, era de las m4s usuales. Debfa 
cautivar el esplritu Atico y juvenil de los helenos, por 
su donosidad suprema en la demostración. Al escu
char los diilogos que Platón nos transmite, bien pudie
ron creer los griegos que los •dioses crearon A loe 
hombres para oirlos hablar elegantemente•. 

Terminada la instracclón primaria en las esctlelas 
publicas, circunscribiase la educación de los jóvenes 
atenienses, especialmente de los ciudadnnos libres, ó 
sea los nobles, á una serie de ejercicios que desplega
ban en el cuerpo toda su belleza y su fuerza¡ y A una 
serie de razonamientos que, en una dialéctica sutil, 
les bastaban luego en la vida pública, de que todos 
participaban, para sus discursos de filosofla y de poli, 
tica. La danza, la gimnasia, la esgrima, la equitación, 
el disco, los juegos todos, ejercidos desde ninos, des
envolvlan á los músculos su plasticidad tradicional, 
su fuerza y eu salud. 

Cuando Cllsthenes, tirano de Sicyone, recibe en su 
C&9A A los pretendientes de su hija, les hace pro
barse en un campo de ejercicio, •á fin, dice lleroáo
to, de conocer su raza y su educación•. Platón, Cry• 
sipo, el poeta Timocreón, fueron un tiempo atletas. A 
Eurlpides se le coronó como á tü.l en los juegos eleúsi • 
cos. Se ha dicho de Pit:\gorns que alcanzó el premio 
en pugilato. Ln. parte más importante de la educación 
era la flsica; y el fin de ósta, desenvolver uno. contex
tura escultural que se higienizaba y hermosenba al sol 
y al viento, con el aceite, el polvo, el trigilo, los ba• 
ftoe fríos, la alimentación sana, el culto continuo de la 
fuerzo. y de las formas. El mejor medio que halla Age-
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silao, en hora de desconfianza, para animar su ejér
cito, es exhibirles desnudos los prisioneros penas, ante 
cuyas carnes fofas, pálidas y débiles, rten de desdén 
los soldados griegos: y se lanzan luego contra el ene
migo, henchido el pecho de bravura ... 

La educación intelectual, por otra parte, lii°nitábase 
A enseftarles á discurrir en vuz alta, según una cadena 
lógica que evidenciaba la palabra fácil y elegante en 
un idioma claro y preciso, sin medias tintas ni vague
dades psicológicas ó simbólicas. A cada idea neta, su 
expresión; á cada expresión, su idea. Nada de la pro
fundidad asceta del alma tórrida del hindu, softando 
aplastada por la canicula, al pie de los montes más 
altos de la tierra, envuelta en una maravillosa flora y 
una terrible fauna casi terciarias en grandes tormen
tas pasajeras y soles equinocciales. Nada del aplasta
miento polltico que asemejaba los grandes imperios 
de Egipto, Siria, Nlnive, Babilonia, Persia, á ergás• 
tulas. Ni de la ambición de Roma, que todo halló po
bre á su sed de dominio. Ni de la histérica exaltación 
del pueblo santo. Ni de las sentimentales brumas que 
allá, en el corazón de Germanía, envolvieron luego el 
castillo de San Graal. Si el espíritu crúitiano en el 
Norte ha sido al modo de las inmensas catedrales góti
cas con sus naves infinitas, sus torres sibilantes, sus 
detalles oscuros y 'sus quimeras impenetrables, todo 
mlatico y hondo, todo sentimiento religioso: el esplritu 
griego es concreto como las graciosas lfneas de la ar
quitectura de sus templos. Sus templos, que no son 
laberintos, ni pirámides, ni gigantes fabulosos como 
en India ó Egipto; ni de fastuosos irisamientos de Or
phir, como el salomónico do Israel; ni pueriles torre
zuela!I de porcelana sobre bóvedas chatas como en el 
Imperio Celeste; ni cuaternarios, ni infantiles, ni pro-

• 
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fundos, aon aólo ediflcioe de una prlatina elegancia, 
resplandecientes al 101 sua mármoles de Paros Y Chio, 
Todo sencillo, todo claro, fué aquel un pueblo único, 
de ideas más seriaa que sus aentimientos, de mayor 
inteligencia que corazón. Sólo aupo sentir la belleza, 
y au belleza ea, prototipicamente, simple; llmpi_a. de 
inte~sidades en la paaión religiosa y en la amb1c1ón 

politica... . . 
En una patria pequetia, con extraordinana exten-

sión de costaa, bajo un cielo llmpido, en una atmósfera 
pura, besada la fa.Ida de laureles y d.e viftaa por ~n 
mar aterciopelado queconstelanarchip1élagos deómx, 
de e11maltea y de mármoles, todo lleva alll un sello de 
suprema sencillez, claridad y belleza plásticas: tal ea 
el griego; tal au educación. Buscad en la ensetianza de 
sua filósofos el misticismo teológico, la adustez de los 
imperativos kantistas, la ferocidad de las luchaa hu• 
mana.~ del positivismo, y nada hallaréis de todo ello: 
sin embargo, alli fué la cuna de nuestra civilize.
ción ... , alll fué la cuna de nuestra.a idea,, Y no de 
nuestros ,entimitnto,: he abl la clave del enigma; 
!he ahf por qué, al Sócrates, Platón y Aristóteles ~o 
supieron profetizar la metaflsica actual (lo que supie
ron hindus inspirados é israelitas poseldos), en cam• 
bio, dieron el primer paso pa.ra enseriar á razonará 
la humanidad de los siglos venideros: es que ptuaba" 
más de lo que ,entfan. La geometria de EucliBi,s sirve 
aun hoy de texto en las escuelas inglesas; pero la filo• 
sofla griega sobre el feminiamo y el traba.lo, por ejem• 
plo, no puede hoy inculcarse como la doctrine. de loa 
Evangelios del Nuno Testamento, ain peligro, en co
razones jóvenes. Paréceme la ética griega el estudio 
más interesante de las ciencias aocialea: porque noa 
revela el hilo conductor del razone.miento en moral Y 
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en politica, haciendo abstracción perfecta de la con• 
ciencia, de la religión, de las simpatiaa; en fin, de todo 
lo que se siente y no se discute. Si loa hlndus parecen 
haber sido quienes ensenaron• 1a humanidad á sen• 
tír, los griegos, aunque con herencia de aquléloa, y de 
101 egipcios, le enseftaron á pensar: asi en la vida de 
los hombres, primero se siente y lutgo se raciocina. 
La ambición y el e.scetfsmo que se cantan en el Ma
habarata. son harto más profundos que la pureu, todo 
formas, de Homero; y Homero es el alma de Grecia, 
Los más aitos ideales morales, religiosos y polf ticoa, 
no son en Grecia más que las necesidades del momento 
de una patria pequen.a; sólo se cultiva la elegancia de 
las formas y la elegancia de los discursos. La elegan
cia en las formas lleva á las bellezas supremas de su 
poesfa., su escultura y su arquitectura; en los discur• 
sos, á osa nftldez de pensamiento, que á fuerza de ser 
activo en sumo grado, alcanza alguna vez la prof un
didad y la verdad, ya en exposiciones de la ciencia de 
los números, ó de las lineas, ó del gobierno. 

§ 16. Eapfritu dt la educaei6n en E,parta.-Aun
que el espfritu de la educación fuera uno mi,mo en 
todos los Estados de Grecia., en formas y en detalles 
difieren, á veces hondamente, los sistemM educativoe 
de las diversas naciones que habitaron la Penlnsula. 
Para Esparta, polo opuesto del alma de Atenas en la 
reducida. esfera helénica, la educación es, ante todo, 
guerrera.. Comenzaba. la instrución militar desde la 
hora del nacimiento. Como el ideal absorbente de los 
lacedemonios era la victoria, y como sus tierras eran 
demasiado pobres para alimentar ciudadanos inútiles 
para la

0

guerra, apena.a nacido el nifio, se presentaba 
á un consejo de revisión: si á su juicio era débil ó de-

' 
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forme, abandonábasele en una montafla solitaria. A 
quienes merecían vivir, se les retiraba del seno de su 
familia donde la maternal ternura pudiese conculcar 
la fiereza del soldado; y se les educaba en común en 
escuelas militares. Alll todo tendía á formarlos sufri
dos y fuertes: andaban desnudos y descalzos, en in
vierno como en estío; dormían sobre haces de cafl.as; 
baftábanse en las destempladas aguas del Eurotas¡ co
mían insípido alimento, poco y de prisa; todo bajo la. 
estricta disciplina de los jefes. Con frecuencia se les 
negaba. la comida, para ,que aprendiesen á sufrir el 
hambre y á robar con astucia; si se les pillaba en los 
robos, el castigo era severo: no por el robo, sino por 
no haberlo sabido disimular. Es bien conocido el ejem
plo ds aquel nifio que robó una pequefia zorra que 
llevaba oculta bajo su manto, y que para no ser des
cubierto, se dejó roer el vientre sin exhalar una que
ja. Azotábaseles delante de la estatua de la diosa Ar
temis, hasta salpicarla de sangre: algunos morían de 
los gol pes; pero nadie se lamentaba, lo que era con
trario á la honra del soldado. Ello es que se les ense
ftaba ante todo la resignación y el esfuerzo, las más 
grandes virtudes militares en las antiguas guerras. 

También la disciplina, tan necesaria A los ejércitos 
de todas las épocas, se inculcaba alli: los educandos 
debían comer y andar siempre en silencio, con los 
ojos bajos, sin poder volverse, ni interrogar; dobian 
prestar obediencia A cualquier ciudadano que tuviese 
i\ bien darlPB órdenes. 

En lo intelectual, menos arte, menos ftlogofla, m&
no!J pensamiento que en Atenas: la preocupación de 
lt\ guerra lo dominaba todo. As( como el aticismo fué 
t\lH cualidad dominante del espíritu, aqul lo fué el la• 
coni,mo. Los ciudadanos debian acostumbrarse desde 

¡; 
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nilios A hablar poco, porque la palabra suele entorpe
cer la acción; porque la oratoria puede ser una vál
vula de escape de pasiones que deben antes traducirse 
en hecho,. En la educación intelectual del espartano, 
la concisión-¡tan elocuente á vecesl-sustituia á toda 
la demás retórica, asl como el arte y la ciencia de la 
guerra, A todas las artes y á todas las ciencias. Ejem
plos hay bermoslsimos de ese estilo telegrMco del len• 
guaje. Cuando un ejército estaba en peligro, el gobier
no le enviaba por todo mensaje una palabra.: •¡Aler• 
tal• Ouando Lisandro tomó á Atenas, escribió á su 
patria: e¡ Cayó Atenas! »-Los romanos aprenderán 
luego esa misma concisión, y dirán dando cuenta de 
una campana, por boca de César: c¡Vine, vi, vencila 
Tal es el fin de la educación lacedemonia: forma, ele 
cada homb,e un ciudadano, y de cada ciudadano un Bol• 

dado. La filosofla y el arte florecieron mayormente en 
Atenas, jardín el más maravilloso en que se cultivara, 
á través de toda la historia, el pensamiento humano: 
alll era el alma nacional: Esparta fué tan 8ólo el brazo. 

§ 16. E,pfritu de la educación en Roma.-En Roma, 
la educación sigue los mismos rumbos de Grecia, asi 
como en épica, Eneas las huellas de Ulises¡ pero agre
ga á esa educación un algo más práctico, mAs positi• 
vo, más ambicio301 y le quita., al propio tiempo, mu
cho de su elegante elasticidad. Asl la gimnástica, es 
ahora más que el arte de danzar y de arrojar el disco, 
la de la caza y la guerra; la oratoria, más pesada y 
mb ardorosa, ha perdido, en el Senado y en el Foro, 
aquellas flexibles ondulaciones de pantera; la fl.losofla 
no discurre más tan bellamente, sino que trata de jus
tificar los vicios ó de anatematizarlos, siempre con el 
criterio de ínter~,, ya de cada uno, ya del de todos. 



M 

Los griegos no tenian en cAlculo el interés de nadie , 
1ino el de producir la belleza por la belleza; asf, en el 
ejemplo que cité de Agesllao, m&e puede el ridículo de 
unos cuerpos débiles contra la inercia de los solda.dos 
cobardes, que lo que hubiera podido la lógica de un ener• 
gúmeno. Esparta.misma, amaba la guerra, más que por 
BU utilidad, por la épica del combate.No teniendo que lu
char contra las graves dificultades que excitaron• 1oa 
romanos, odiaron loe helenos todaa las crudezas y las 
intemperancias, y el interés es el m&e intemperante, 
el mAe crudo de los móviles humanos. Su propio inte
rés estaba en su desenfado: era el mejor placer pasear 
su atletismo en procesiones, por las plazas, celiidos 
101 hombros de púrpura, la frente de rosas. Tales eran 
laa semejanzas de carácter-y de educación por tan
to-de los veincedores de Darlo y los vencedores de 
Aaibal. A.naden éstos á la herencia helénica un senti
miento, una pasión que ofusca su legado de aticismo: 
la desenfrenada ambición politica. &te sentimiento 
engendra una nueva idea-fuerza: la preocupación uti• 
lita,ia¡ ese espfritu de aprovechamiento en la con• 
q11ista, que no es la conquista teocrática de los pueblos 
aaiAticos, sino un nuevo ideal de progreso. Todos los 
romanos se contagian: encárnanlo los Gracos, César, 
Bruto, Catón, Augusto, Marco•Aurelio, aun Lucrecio, 
Juvenal y Séneca, quienes todos como patricios emi
nentes, supieron ser síntesis de ese rasgo el más vigo
roso del alma de la patria, que era nada menos que 
un nuevo rumbo que se marcaba á la civilización del 
futuro; rumbo que hubiérala absorbido, A no surgir en 
el horizonte, ¡tan oportunamente!, la insólita resplan
decencia que lo contuviere ó equilibrase: ¡el sol del 
Gólgota! 

.. 
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§ 17. Fffl6meno ft'11damtttlal eta d ,ipi,itu de Za 
educación antigua.-El mis gráfico modelo del espiri
tu de la educación en la antigüedad clAsica nos lo pre
senta Grecia. Desde Jenefonte hasta Marco-Aurelio 
los hombres ae educaron como gimnastas y hablistas, 
pero el sistema fué más vigoroso cuando se iniciaba 
con Platón que cuando fenecia bajo Constantino. Es 
propiedad de todo lo humano presentarse con mayor 
nitidez en su cuna original que en posteriores prolon• 
gaciones ó imitaciones. Tan opuesta es nuestra mane
ra de alma al alma de los tiempos clásicos, que jamis 
podríamos razonar ~cerca de ésta sin despojarnos de 
aquélla, asi como ningún miembro de nuestra actual 
sociedad, varón ó hembra, podria servir, vestido se• 
gún nuestras modas, de modelo á un escultor griego. 
El cristianismo y el traje, se ha dicho, lo han hecho 
todo. Despojémonos, empero, de tan incómodas vesti
mentas, colguemos de nuestros hombros una túnica de 
lino y discurramos un momento bajo un pórtico griego , . 
en el siglo de Pericles. Deslastrémonos de nuestra un• 
perativa herencia psicológica, de nuestras preocupa• 
ciones escolásticas, de nuestras hipocreafas mfeticas, 
de nuestros sentimentalismos convencionales; en una 
palabra: de nuestra alma, y razonemos en un anató
mico análisis de cierto fenómeno singular que fué, en 
su época, coeficiente el mis alto de la civllizacion. 
Hoy lo serta de barbarie. 

La caracteristica generatriz de nuestro espiritu mo
derno es, podrf a decirse, la aupremacia ética absoluta 
de la 1'ida humana sobre la 1'ida animal. Quiero decir: 
el disimulo de la vida animal, como secundaria, Y la 
soberbia exhibición de la humana, como la única no
ble y que realce nueatra dignidad de semidioses. Es 
una cuestión de orgullo y e1 una cuestión de moral. 
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Lo caal aigniflca un doble do,rma, Uclto ó expreeo, 
franco ó velado, de flloaofla y de religión. 

A la inversa, entre los antiguos, la vida animal so
breponfaae en el ánimo de loa pueblos á la vida hu
mana: y esto ea lo que conceptúo el fen/Jmeno funda
mental de su alma. En ninguna parte fué más palpa• 
ble esa manera de aer que en el bello pala de Grecia: 
la polftica, la religión, la fllosofla eran acti\"idadea 
accesorias cuando no estimulaban y satiafacfan la 
plasticidad del animal. El miaticismo es producto de 
castidad: satisfecho e! cuerpo, el sentimentalismo 
toma formas normales y equilibradas. Cuando los he
breoe adoraron el becerro de oro, olvidaban aua pasio
nes taumatúrgicas¡ cuando sus profetas se las desper
taban, era para olvidar el ídolo. Para loa griegos, la 
satisfacción de los apetitos debfa ser continua, públi• 
ca, moral, religiosa, polftica, filosófica¡ se ampliaba 
en loa circos, los paseos, los atrios, los baftos, las re
presentaciones, los discursos: se permitía y aconseja• 
ba y estaba sancionada por loa principios y arraigada 
en Jaa costumbres. De ella manaba ese templamiento 
de los nervios que constituía la olJmpica serenidad del 
alma helena. Libre el ánimo por la tranquilización de · 
la carne, el cerebro funciona sin prevenciones ni an
sias insaciables: de ahi el aticismo. De ahf que pueda 
explical'lle ese aticismo por la indiferencia en los sen• 
timfentos calmados hasta la aaciedad flsfca, y por el 
raciocinio de un pueblo inteligente que asi sabia des
ligarlo de toda traba sentimental. Ello ea lo que lla
marla el de1equilibrio griego entre la intensidad del 
pensar y lo débil del sentir; que bien pudiera llamar 
equilibrio, si no me si"iera de término de compara
ción el que pretendemos en nuestro espfrftu moderno, 
,que falseando la espontaneidad de la naturaleza, hace 
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primar al hombre sobre la bestia. Suponed A Santa 
Teresa de Jesús, en la impunidad de la religión y la 
costumbre, bajo el lfmptdo cielo de Apolo, ungida la 
trente de lirios y mirto, rodeada de atletas y filósofos, 
paseando su triunfante belleza por un verde parque de 
Atenas: ¿escribiría, sentirla entonces 11us obras admi• 
rabies, inspiradaa por el amor hacia un Esposo ideal, 
en la sobreexcitación de una castidad forzada? ... En 
Grecia, la intima aspiración de aquella virgen ardo
rosa no hubiera podido tomar otros vuelos que los 
consagrados por la moral y la religión del medio-am
biente; y esa religión y esa moral están condensadas 
en la admirable ingenuidad de esta frase de Herodoto: 
•Algunos pueblos bárbaros se avergOenzan del desnu
do (I, 10).• En un templo de Aphrodita, ,antamente 
tranquilizada la mujer, no existiera la monja¡ en un 
convento de Cristo, santamente insaciada la mujer, 
expandiase la. monja. Tales son las divenidades, A 
través de las épocas y los pueblos, del angular con
cepto de santidad ... 

La parte más importante de cada hombre era .su 
animal, la secundaria su hombre. Lo prueba la reli• 
gtón: en la animalidad de sus dioses. Lo prueba la 
ética: en la sanción de las costumbres. Lo prueba 
la filosofla: en la amplitud de su criterio. Lo prueba la 
literatura: en su obscenidad, ante la cual resulta cán• 
dida la más repugnante novela del llamado •natura
lismo• contemporáneo. (Hay una frase de casta y su
blime sencillez descriptiva en Homero, que aparea, 
esbozando el éjército griego anto Troya, guerreros y 
bestias: cAhf están los jefes y los reyes de los griegos. 
Dime, Muaa, ¿cuiles eran los mejores entre los hom
brea, cuáles entre los caballos?.•) Lo prueba también, 
Y en primera linea, finalmente, su educación: de cu-
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yas dos partea, la gimnasia y el discurso, era princi
pal la gimnasia. El joven gimnasta, en Lo, Rir,ale, de 
Platón, se btll'la donosamente de su adversario que se 
ha hecho lector y pensador. cSólo el ejercicio, le dice, 
mantiene al cuerpo. Mirad á Sócrates, ese pobre hom• 
breque ni duerme ni come, que tiene el cuello arru• 
gado y encorvado, á fuerza de trabajar el espíritu.• 
Esa manía del estudio y el pensar, produce risa y 
desprecio: y lo Clll'ioso es que el mismo autor, que no 
es atleta sino filósofo, parece apoyar la superioridad 
indiscutible de la gimnasia: del cuerpo sobre el espi
rito. 

Es este el fenómeno fundament&l del alma griega, 
y por ende, del espiritu de la educación antigua: la 
indiferencia miatica, la libertai del raciocinio, el po• 
der del discurso, la elegancia ática, no son sino sus 
consecuencias. 

§ 18. Lastre, condicione, tlpica, dd up,ritt4 tk ui 
educación antigua.-A tres condiciones primordiales 
podrían reducirse, en última síntesis, los caracteres 
tipicos de la educación en la antigüedad clMica: am• 
malismo, indiferentismo y e,tetismo. Propiamente laa 
tres encajan unas en otras, como causas y consecuen
cias simultáneas del mismo fenómeno psico-fisico y 
sociológico. La primera se refiere al culto y la satis• 
facción del cuerpo; al menosprecio de lo místico, la 
segunda; la. tercera., al eterno ideal de la •belleza 
eterna•, como supremo fln de la humanidad. 

Buscad estas tres condiciones en las obras de los 
filóeof os, y especialmente en el concepto expreso de 
la educación que emana de esas obras. Interroguemos 
á Platón (al experimentado filósofo de La, Leye,, se 
entiende, no al joven sollador de La República), quien 
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dedne como objeto de la educación, •dar a.l cuerpo J 
11 espíritu toda la belleza y la fuerza de que sean sua
ceptibles•. Traduciriaae este pensamiento á nuettro 
Idioma moderno on estas dos propo&iciones: dar á loe 
múaculoe, á lo& nervios y á las formas toda la plaati
cidad y el vigor de un animal de buena raza; dar al 
•piritu todas las fe.cilidadee para razonar con clari
ridad y verdad. Fué pretendiendo igualar lo dúctil 
del razonamiento de los griegos-y por carecer de au 
animalismo, su indiferentismo y au estetiamo-como 
encallaron los escolásticos en el fango de sus oscuri
dades gótico-bizantinas, de sus abstrusas teologias, de 
la ridicula impotencia de sus ergotismos. Ved ahora 
cómo concreta Platón la división bipartita de la edu
cación griega expuesta en párrafos anteriores: la 
gimnasia para el animal; y las artes, que compren
dfan todo lo que debla saber el hombre para la Socie
dad: el raciocinio, los cantos y máximas politicas y 
populares, nociones de poesfa y filosofla. La ciencia 
era, pues, una palabra obscura, casi sin sentido; todo 
lo que debia conocer el ciudadano capto para gober• 
nar y ser gobernado», se incluia en el molde del es• 
tetismo, y constituis. las arte,. Como fosilizamientos de 
aquellas antiguas ideas, han conservado en Alemania 
loe institutos clásicos de instrucción secundaria, el 
nombre de Gymna,ien, y la facultad madre de las uni• 
venidades británicas, el de Facuity of Arts. Asi, los 
miembros del Gymnalium alemán en un tiempo olvi• 
daron casi por completo la gimnástica, y hoy la cul
tivan en segundo término; y los B. A., es decir, los 
graduados de cbachiUer en artes• (baehellor of art,) 

de las universidades británicas, han sido educados en 
laa ciencias sociales y no en aquellas actividades que 
en loa idiomas modernos se denominan arte,. A este 
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respecto conviene hacer not&r aqui: que la facilidad 
con que loa antiguos improvisaban y propalaban sua 
rudiment&rias doctrinas de ciencia, haclan de ésta an• 
tes motivo de dialéctica que de análisis¡ que todas lu 
artes conocidas eran bellas; que la falta de indu,trias, 
de lo que en nuestro concepto moderno llamamos «i4• 
dustrias11 , y relegando A un lado la labor de loa es• 
clavos, es una de las primeras características de la 
época¡ e! trabajo material, según la vieja. ética, fué 
acto indigno del hombre libre .•. 

CAPITULO Il 

ESPÍRITU D:l LA EDUOA.OIÓN EN LA EDAD KEDIA 

81JMARIO : § 19. De cómo el eapfritu de la educación eaooléa
Uoa ea la mejor expreaión del espfrltu de la Edad Media.
§ 20. Edad Media: 101 tres elementos capitales oon1titu:,en
tea de 1u eepfritn -e 21. Prooe10 de generaU11ci6n del eapf
ritu de la Edad Media en todo, loa pafaea de Europa.
§ 22. EsplrUn del eacolaticl1mo.-! 23 Espíritu del ergotil• 
mo.-§ 24. Manera del 1ilogl1mo.-§ 25. Ooncepto de Arlt
t6teles y Platón en la Edad Media.-§ 26. Rasgo caract~rf•
tico de la edncac16n escolbtlco medioeval: rigorilmo 6 ar
tiftcialilmo.- e 27: Origen de la~ univeraidadee.¡ 

§ 19. De c6mo el espiritu de la educación escoldstica 
ea la mejo1 expresi6n del esplritu de la Edad Media.
La última esencia del alma de la Edad Media es el es• 
ptritu de au educación. Siempre un sistema de educa• 
ción es sJntesis de su época, y cuando se trata de un 
interregno histórico cuyo proceso psico-eoctológico es 
todo de homogenización y asimilación - de educación 
por excelencia-, esa elntesis debe ser la más absolu
ta. Tal ocurre con la educación de la Edad Media: re• 
trata el de!arrollo de su estructura intima de una 
manera mucho más elocuente que todas aus demás ins• 
tituciones y costumbres. Escudrilie el psicólo'go el 
a.lma de un fraile godo que medita en la biblioteca de 
su convento, encenagado en sus pergaminos y envuel• 
to en la penumbra de la luz que atra.viesa, por la crip• 


